El P. de la C. 545

José J. Villamil[footnoteRef:1] [1:  El autor es economista y Ex-Presidente de la Cámara de Comercio de Puerto Rico.] 


Son pocos los proyectos que desatan una polémica tan intensa como ha ocurrido con el P. de la C. 545, cuya finalidad es apoyar al pequeño y mediano comerciante. En la Cámara de Comercio ha surgido una seria controversia por el hecho de que se publicó un anuncio en contra de la medida, que incluyó el logo de la Cámara, sin la autorización de su Junta Directiva. Varios miembros de la Junta, inclusive ex-presidentes, han apoyado la medida. 

El P. de la C. 545
El proyecto contiene medidas para fortalecer las PYMES y mejorar su capacidad de competir en un entorno competitivo muy difícil. Unas 15,000 empresas han desaparecido en los pasados cinco años, prácticamente todas empresas pequeñas y medianas de empresarios locales. Esto tiene serias consecuencias económicas y, quizás más importante aún, sociales. 

El P. de la C. 545 incorpora varias medidas dirigidas a fortalecer a dicha clase empresarial, entre otras: 
· Se agiliza el proceso de obtener un permiso para operar un negocio
· Provee para que se le de prioridad a las PYMES en la asignación de subsidios de diverso tipo ofrecidos a comercios
· Requiere estudios de impacto regional al establecerse una tienda de más de 80,000 p.c.
· Se establece el programa Renta Cero
· Fortalece la reserva en las compras del gobierno para compras a empresas locales

Lo que más oposición ha desatado por parte de las llamadas “big boxes” es el requisito de un estudio de impacto regional. Lo que justifica la medida es que una “mega” tienda no solamente impacta el municipio en que está establecida, sino que tiene un impacto en los municipios de la región. Desde la perspectiva de la política pública es esencial tener una idea de ese impacto para poder poner en marcha medidas de mitigación. En el contexto que se describe más adelante, es evidente que subsidiar a las “mega” tiendas es innecesario y sitúa a las empresas locales en desventaja. 
Es importante destacar que apoyar la medida no debe interpretarse como un cuestionamiento del modelo de negocio de empresa alguna. Lo que ha ocurrido en el sector de ventas al detal es una transformación en la tecnología logística, en cómo se compran y se venden los productos. Como la introducción de cualquier nueva tecnología, tiene beneficios y costos que impactan a distintos sectores de la sociedad. Si beneficios y costos impactaran a los mismos sectores, el problema de evaluar el impacto de nuevas tecnologías no sería tan serio. Lo que ocurre es que los beneficios pueden ser de unos y los costos de otros. 

En el caso de las ventas al detal y la entrada de los nuevos actores como Wal-Mart, COSTCO, Walgreen’s, CVS y otros existen, sin duda, beneficios para el consumidor pues de no ser así no subsistirían en el mercado. Pero hay costos que recaen predominantemente sobre empresas locales que, por las razones que se mencionan más adelante, son desplazadas. Por eso, el requisito de que se haga un estudio sobre estos impactos es de tanta importancia. 

La deseabilidad del P. de la C. 545 es aún mayor por las dos condiciones que se mencionan a continuación.

¿Qué quiere decir competencia?
En Puerto Rico se confunde mucho el significado de la competencia describiéndose como una condición en que no hay trabas de ninguna clase, de modo que se permite cualquier tipo de actividad en cualquier lugar. Un mercado competitivo requiere que existan condiciones que en Puerto Rico no existen y la concentración ha sido propiciada por el propio marco legal y las acciones de los gobiernos. Desde el Sherman Antitrust Act de principios del siglo pasado, sin embargo, se reconoce que el Estado tiene una responsabilidad por asegurar que existan las condiciones que fortalezcan la competencia. Por eso, muchas jurisdicciones en los Estados Unidos han aprobado legislación similar al P. de la C. 545 y en muchos casos mucho más restrictivas. Algunos condados sencillamente prohíben que se establezcan tiendas de más de, por ejemplo, 65,000 p.c.. Estas medidas han sido validadas por las cortes estatales y federales.

El entorno económico
La economía de Puerto Rico se ha contraído a partir del 2007. Si las proyecciones al 2016 se cumplen, en ese año la economía será algo así como 18% o 20% más pequeña en términos reales de lo que era al comenzar el fiscal 2007. Nuestra economía es, por lo tanto, una “suma cero”. Cualquier nuevo actor en el mercado crece quitándole participación a los existentes. Lo que uno gana es lo que otro pierde. El total de ventas no crece al crearse nuevas tiendas, se redistribuye.  La entrada de nuevos establecimientos no se hace en función de la expectativa de crecimiento del mercado, sino para capturar cuota de mercado. 

En resumen
[bookmark: _GoBack]Ningún proyecto es perfecto y no hay por qué pensar que éste lo es. Puerto Rico tiene que abordar dos temas clave para nuestro futuro: fortalecer a la empresa local y velar porque en los mercados exista un “campo de juego nivelado”, que no es el caso en la actualidad. No es un tema de buenos y malos, sino de buscar un equilibrio sano para la economía y la sociedad, de entender como los nuevos modelos de ventas al detal impactan en una región y en la sociedad en general. El P. de la C. 545 es un paso en la dirección correcta.
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